HORA SANTA 2009

“YO SOY EL PAN DE VIDA” (Jn 6,35)
1.  Introducción:



Nos hemos sentado esta tarde a tu mesa, Señor. Hemos escuchado tus palabras, hemos contemplado tus gestos, hemos compartido tu copa y tu pan. 



Queremos ahora seguir contigo esta noche, siquiera una hora.  Queremos interiorizar tu misterio, que se manifestó intensamente en la Eucaristía. 


No nos cansamos de escuchar y meditar este discurso del pan de la vida. Es una manera de expresar el amor de Cristo, que no duda en hacerse pan para saciar nuestras hambres de eternidad, nuestras hambres de Dios. Por medio de la Eucaristía  Dios habita en nosotros y nosotros habitamos en Dios.


Se come el pan, para poder vivir unos días. Se come el pan de Cristo, para poder vivir todos los días. El que no come este pan, tiene los días contados, aunque se siente en grandes banquetes. El que come el pan de Cristo, vivirá siempre.


Recordamos una vez más el discurso del Pan de vida.

Del  Evangelio según San Juan 6,24-35. 


En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron:

-Maestro, ¿cuándo has venido aquí? Jesús les contestó:

-Os lo aseguro: me buscáis no porque habéis visto signos, sino porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura, dando vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre; pues a éste lo ha sellado el Padre, Dios.


Ellos le preguntaron:

-¿Cómo podremos ocuparnos en los trabajos que Dios quiere?


Respondió Jesús:

-Este es el trabajo que Dios quiere: que creáis en el que él ha enviado.


Ellos le replicaron:

-¿Y qué signo vemos que haces tú, para que creamos en ti? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: «Les dio a comer pan del cielo.» Jesús les replicó:

-Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo.

-Señor, danos siempre de ese pan.

Entonces le dijeron:

Jesús contestó: -Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará nunca sed.

Después de la multiplicación de los panes, Jesús se presenta a sí mismo como el mejor pan:

• Un pan bajado del Cielo, regalo del Padre, mejor que el maná. • Un pan que sacia todas las hambres.

• Un pan vivo, que llena de vida.

• Un pan que asegura la inmortalidad, venciendo toda muerte con resu​rrección.

• Un pan que te nutre de Dios y te diviniza.

Canto: El pan de vida. Brotes de olivo.

1. PARA QUE TENGAN VIDA.

Juan 6,48-52. 


Os lo aseguro: Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera.

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre.

Y el pan que yo daré es mi carne, para la vida del mundo.


Dios  no quiere hijos malogrados. Dios es amigo de la vida, y quiere que sus hijos todos vivan, en libertad y con dignidad. Dios sueña con una tierra nueva, en la que no haya «ni muerte ni llanto ni gritos ni fatigas» (Is 65, 17-19; Ap 21, 4). «No habrá allí jamás niños que vivan pocos años o viejo que no lle​ne sus días, pues morir joven es morir a los cien años... Mis elegidos disfruta​rán del trabajo de sus manos» (Is 65, 20-22).


Pero claro, los sueños, sueños son, aunque sean divinos. Nuestra realidad si​gue siendo sangrante. ¿Cuántos son los niños que viven pocos años? Miremos ha​cia el Sur. ¿Cuántos son los que llegan a viejos? No hay jóvenes de cien años, sino viejos a los cuarenta. ¿Cuántos pueden vivir con dignidad? ¿Cuántos pueden dis​frutar del trabajo de sus manos? Son más bien otros los que lo disfrutan. Y cuan​do, buscando su futuro, llaman a nuestras puertas mendigando trabajo y educa​ción, casa y pan, se les ponen obstáculos insalvables. El paraíso no es para todos.


La vida que Dios quiere no se reduce al nivel biológico y de consumo. Él nos ofrece una «vida en plenitud» (cf. Jn 10, 10). Una vida que se oxigena con el alimento del Espíritu y se alimenta con el pan de la palabra. Es una vida cuya temperatura se mide con el termómetro de la libertad y del amor. Es una vida alegre y esperanzada, siempre en crecimiento, no envejece. No le importa morir si es para dar vida.


Esta vida se concentra en Cristo -yo soy la vida-. Comunicaba vida cuando curaba o acogía o perdonaba; cuando partía panes y exhalaba su alien​to o hacía brotar de su corazón sangre y agua. Y el pan como símbolo. ¡Toda la vida de Dios en un pedazo de pan!

Un pedazo de pan que se rompe para ser comido. Es un signo que nos gri​ta la entrega del Señor. Él entrega su vida para que nosotros tengamos vida. Él pone una cruz en su futuro para que nosotros tengamos futuro. Nuestro fu​turo estaba bloqueado, con puerta cerrada y blindada. Pero la cruz de Cristo sirvió de llave maestra para abrir todas las cerraduras. Así nuestro futuro ya no tiene limitaciones. Nuestro futuro se pierde en Dios.


Ahora, los que participamos de la Eucaristía y nos llenamos de la vida de Jesús debemos hacer partícipes de esta vida a los hermanos; aunque tengamos que abrazarnos con la cruz, aunque tengamos que perder vida para que otros no mueran.



CRISTO-PAN 

Cogía el pan Jesús entre sus manos,                                                                                                             el pan, salud y vida de los hombres,                                                                                                          con fuerza y con amor lo bendecía,                                                                                                           para hacer de ese pan algo divino.                                                                                                                    Jesús y el pan se amaban, se entendían,                                                                                                         porque eran semejantes, eran buenos.                                                                                                                Humilde y bueno el pan, y generoso,                                                                                            dispuesto a ser partido y entregado.

Y Jesús era bueno, como el pan,                                                                                                                 así de humilde, tierno y oblativo.                                                                                                           Trigo de Dios, bajado de los cielos,                                                                                                       sembrado en tierra virgen y amasado                                                                                                          con la sangre y amor de Madre Virgen,                                                                                            caldeado en el Horno del Espíritu,

y nacido en Belén, «Casa del pan».                                                                                                          Jesús hará del pan su mejor signo,                                                                                                   expresión de su ser y su destino.                                                                                                                               -El pan, dirá Jesús, es algo mío.

Yo soy pan, lo que tengo entre las manos.                                                                                               Me dejaré partir, como este pan,

para saciar las hambres de los hombres,                                                                                                      me dejaré partir para que vivan.                                                                                                          -También yo, dice el pan, soy ya Jesús,                                                                                             vestido con ropaje de la tierra.

Venid a mi banquete, pobres todos,                                                                                                          seré vuestra riqueza y vuestra vida. 

Canto: Yo soy el pan de vida. Carmelo Erdozain.

2. LA VIDA ES AMOR

1 Jn 3 14-16


Queridos hermanos:


Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos.


El que no ama permanece en la muerte. El que odia su hermano es un homicida. Y sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocid0 el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestras vidas por los hermanos.


La verdadera vida consiste en amar (1 Jn 3, 14). Entonces, quien come el pan de la vida ¿qué otra cosa puede hacer sino amar? No se puede comulgar y ser egoísta, violento, intolerante, indiferente. Tiene que ser generoso, pacien​te, comprensivo, comprometido, como Cristo; y valiente. Cuando el cristiano regresa de la sagrada mesa, decía S. Juan Crisóstomo, «se parece a un león que echa fuego por la boca».


El amor de Cristo ya sabemos cómo es de grande. Todos caben en su cora​zón. En su corazón todo el peso, no ya del pecado, sino del amor. Cristo so​porta el pecado, del mundo y el amor del mundo.


Pero Cristo tiene sus preferencias. Son los más pobres y pequeños, los más rechazados y los que más sufren, los más descarriados también y los más nece​sitados de amor. Llega a identificarse con ellos. En su acogida o rechazo aco​gemos o rechazamos a Cristo.

Fijaos cuántos Cristos siguen siendo rechazados. Pensad en los que su​fren torturas y son masacrados, en los niños y mujeres esclavizadas, en las víctimas de tantas violencias, en los refugiados e inmigrantes, en los sin-te​cho y sin familia, en los parados de larga duración, en los disminuidos y en​fermos crónicos, en los ancianos... Pues por ahí, por todos ellos, anda el Se​ñor.


No es que sean mejores o tengan encantos especiales, es que tienen más necesidad. Y el amor de Dios es como el amor de madre que «ama más al hijo pequeño hasta que crece, al hijo enfermo hasta que se cura, al que está lejos hasta que vuelve, al que está en la cárcel hasta que recobra la libertad, al que está solo hasta que se enamora».

Hagamos también nosotros opción preferencia] por los pobres. Acer​quémonos a ellos, a todos los que sufren, con el respeto y la dedicación que tendríamos con Cristo. Vamos a amarlos con la mente, con el corazón, con las manos, de manera que en nuestro amor ellos se sientan amados por Dios.

PAN DE AMOR

Yo soy el pan de la vida,                                                                                                                                        yo soy la Vida hecha pan,                                                                                                                                            yo soy el pan del amor                                                                                                                                                                            y la solidaridad.

Los que me parten y comen                                                                                                                                                se hacen hermanos-de-pan;                                                                                                                     que sólo viven los que aman,                                                                                                                         viven para los demás.

Yo nací para dar vida,                                                                                                                                fui amasado y preparado                                                                                                                                                               sólo para que otros vivan,                                                                                                                                 y que sean com-pañ-eros                                                                                                                                          en la mesa y en la vida.                                                                                                                             Nací para bendecir,                                                                                                                                         bendecido y consagrado,                                                                                                                               hacer presente en mí a Dios,                                                                                                                               el que se rompe en pedazos,                                                                                                                      ser el mejor alimento,

y de unión un fuerte lazo.                                                                                                                             Yo he nacido para el pobre,                                                                                                                        para los necesitados.

Soy signo de caridad,                                                                                                                               carnet de misericordia.                                                                                                                                 Yo nací para morir,                                                                                                                              dando vida, como Dios,                                                                                                                           pues Yo soy, en definitiva,                                                                                                                     signo de resurrección.

Canto: En su mesa hay amor.

3. AMOR DE COMUNIÓN

Del Evangelio según San Juan 17,20-26. 


En aquel tiempo, levantando los ojos al cielo, Jesús dijo:




 Padre santo: no sólo por ellos ruego,

sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos,

 para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí -y yo en ti,

que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. También les di a ellos la gloria que me diste,para que sean uno,

como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí,

para que sean completamente uno,de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí.


«El cáliz de nuestra Acción de Gracias ¿no nos une a todos en la san​gre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no nos une a todos en el cuerpo de Cristo?».

Cuando comulgamos a Cristo nuestras diferencias se relativizan, porque brilla más lo que nos une que los que no separa. «Ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer, ya que todos sois uno en Cristo Jesús» (Ga 4, 28). Ya no hay «bárbaro o escita... sino que Cristo es todo en todos» (Col 3, 11).


En Cristo desaparecen los antagonismos de raza, religión, cultura y clase social. Ya no hay blanco o negro, español o ecuatoriano, europeo o africano, norteamericano o iraquí, árabe o chino. Ya no hay joven o anciano, intelec​tual o analfabeto, rico o pobre, católico o protestante... Unidos a Cristo, las di​ferencias se integran, pero no desaparecen.

Éste era el gran sueño de Jesús (cf. Jn 17, 21), y ¡qué lejos estamos! No sólo no somos uno, sino que no estamos unidos. Por todas partes ve​mos que se rompen el entendimiento y la concordia. Prevalecen las actitu​des de intolerancia, rivalidad y rechazo. Se imponen las agresiones y los odios, las guerras y las venganzas. Triunfan los halcones, se esconden las palomas.


También en las familias constatamos las divisiones y las rupturas, las riñas y las infidelidades, el frío y la soledad, sin hablar de hechos más crueles. Tampoco en la Iglesia somos capaces de unirnos en la verdad y en el amor. Rivalizamos unos con otros. Hay posturas, criterios, actitudes tan distintos que parecen vivir en oposición.

Hoy debemos reconocer nuestra incoherencia, porque no vivimos lo que profesamos y celebramos. Comulgamos, pero no nos comunicamos. Partimos el mismo pan, pero ni compartimos ni nos partimos. Tomamos la comunión, pero sin vivir la común unión. Unidos todos a Cristo, pero sin conocernos unos a otros, o rivalizando unos con otros.


Hemos de acogernos una vez más a la misericordia de Cristo. Que siga teniendo paciencia con sus discípulos, torpes y necios. Que nos perdone, nos pode y purifique, nos «espiritualice». Y que el Espíritu de vida haga de nosotros profetas de solidaridad y artífices de unidad, en la Iglesia y en el mundo.

ENSÉÑANOS A VIVIR LA COMÚN-UNIÓN                                                                                                        Sentimos, Señor, tu presencia,                                                                                                                                         cálida, amistosa, resucitada.

Gracias por quedarte con nosotros.                                                                                                           Sin ti, ¡qué vacío en nuestra vida!                                                                                                                              Nos miras con amor inmerecido,

un amor que nos limpia y nos recrea.                                                                                             Enciende nuestro corazón con tu palabra.                                                                                       Enséñanos a partir el pan,

a compartir lo que tenemos,                                                                                                                                       lo que somos.

Nadie sea excluido de nuestra mesa.                                                                                              Enséñanos a vivir la común-unión,                                                                                                                 tú, el primer enfermo de fraternidad,                                                                                                         tú, que abres los brazos totalmente                                                                                                            para acogernos a todos,

tú, que te haces comestible, te haces pan,                                                                                  para alimentarnos con tu mismo Espíritu.

Queremos estar siempre contigo,                                                                                                   reconocerte en el camino,

en cada hermano que sale a nuestro encuentro,                                                                                             en cada pobre y desvalido,

en cada anciano y enfermo,

en cada inmigrante y mendigo,

en cada víctima del odio,                                                                                                                                    del terror, del egoísmo humano.

Haznos, Señor, eucaristía,

signos de tu amor y de tu entrega,                                                                                                      testigos de amistad y comunión,

en nuestra sociedad, en nuestro pueblo.                                                                                                          ¡Gracias, Señor, por tu presencia!

¡Y quédate siempre con nosotros!

Canto: Tomad y comed. Cesáreo Gabarain..

Oración común: 

Oremos a Dios, Padre de misericordia, que nos ha manifestado su inmen​so amor en Jesucristo:

- Por todos los pueblos de la tierra, para que, fomentando las relaciones de justicia y solidaridad entre ellos, consigan el necesario desarrollo y vivan en paz.

• Por la Iglesia, para que dé testimonio del amor de Dios, entregándose al servicio del hombre.

• Por todos los hombres que sufren pobreza, enfermedad, marginación, paro, soledad y tristeza, para que sean convenientemente confortados y ayu​dados.

• Por todos los creyentes, para que lideren o se integren en Movimien​tos en favor de la justicia, de la paz, de la solidaridad, de la tolerancia, de la ecología, de la defensa de la vida y de cuanto signifique promoción del hombre.

• Por todos nosotros, para que esta comunión con Cristo nos haga co​mulgar con todos los hermanos.

Padre nuestro.

Oremos:

 «¡Oh memorial de la muerte del Señor,                                                                                                       pan vivo, que das vida al hombre!

Da a mi alma que de ti viva

y disfrute siempre de tu dulce sabor.                                                                                                    Piadoso pelícano, Jesús Señor,                                                                                                           límpiame a mí, inmundo, con tu sangre,                                                                                                   una de cuyas gotas puede limpiar

al mundo entero de todo pecado.

¡Oh Jesús, a quien ahora veo velado!

Te pido que se cumpla lo que yo tanto anhelo:                                                                                            que, viéndote finalmente cara a cara,

sea yo dichoso con la vista de tu gloria.»




(Himno litúrgico del Jueves Santo)

Canto final: Cantemos al amor de los amores.

